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Robert Thorogood es el creador del éxito televisivo de la BBC One Muerte en el paraíso. También ha escrito una serie de spin-off de novelas protagonizadas por el inspector Richard Poole. Oriundo de Colchester, Essex, cuando tenía diez años leyó su primera novela —Peligro inminente, de Agatha Christie— y está enamorado del género policíaco desde entonces. En la actualidad vive en Marlow, Buckinghamshire, con su mujer, sus hijos y dos galgos ingleses llamados Wally y Evie.


 

El alcalde de Marlow, Geoffrey Lushington, ha muerto de manera repentina durante una reunión del consejo municipal. Cuando se descubren restos de acónito en su café, planta que también es conocida como la reina de los venenos, la policía tiene la absoluta certeza de hallarse ante un asesinato. Esta vez no tardarán en recurrir a Judith, Suzie y Becks. Pero, contra todo pronóstico, este caso pondrá en jaque al infalible club del crimen de Marlow. ¿Quién podía querer ver muerto al afable alcalde de Marlow? ¿Cómo logró el asesino hacerse con el veneno? Y lo que es todavía más importante… ¿Hay más vidas en juego? El club del crimen de Marlow, liderado por la incorregible Judith Potts, se enfrenta a su caso más difícil.

«Robert Thorogood reúne lo mejor de Inglaterra: personajes excéntricos y una investigación que ni la mismísima Agatha Christie podría haber rechazado». Madame Figaro

«Imposible resistirse al singular encanto de Judith Potts y su afición desenfrenada por los crucigramas y el whisky». Elle
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Para Penny Thomas




Capítulo 1

Suzie Harris tenía una misión.

No estaba segura de que fuera a ser capaz de llevarla a cabo. De hecho, sabía que las probabilidades de que fracasara eran elevadas, pero lo iba a intentar con todas sus fuerzas. Trataría de aguantar una sesión de la comisión de urbanismo del ayuntamiento de Marlow.

Suzie odiaba las reuniones, y la idea de aquella en particular se le antojaba más soberanamente aburrida incluso, pero no hacía mucho que se le había ocurrido una treta para ganar un pastizal y había concluido que necesitaría aliados en la comisión de urbanismo, así que había decidido asistir a una de sus sesiones para averiguar quiénes eran las personas clave, cómo tomaban las decisiones y —lo más importante de todo— si había alguna a la que se pudiera intimidar para que considerara favorablemente cualquier solicitud que ella presentara más adelante.

La sesión se iba a celebrar en el ayuntamiento, una bonita casa de estilo georgiano que daba al río Támesis por Higginson Park. La entrada era una puerta negra sumamente bruñida que no habría estado fuera de lugar en Downing Street, y si bien la mayor parte del edificio de dos plantas estaba destinada a despachos, también contaba con una antigua cámara de debates que todavía se utilizaba para celebrar sesiones formales. Al entrar en ella, el visitante se sorprendía en una tribuna de público con unos pocos peldaños que bajaban hasta una sala espaciosa en la que había media docena de mesas, archivadores a lo largo de las paredes y un pasaplatos que se abría a una cocinita. En la pareD del fondo se distinguía el blasón de la ciudad, un cisne encadenado tallado en un escudo de madera que vigilaba los actos. Como la ciudad de Marlow en sí, la cámara de debates conseguía ser grandiosa y de bolsillo al mismo tiempo.

En esta ocasión habían instalado una pantalla y un proyector debajo del escudo de armas para que la comisión pudiese ver las solicitudes de licencias urbanísticas mientras trataban los puntos de la agenda. Suzie, que había llegado bien pronto, se había sentado en la pequeña tribuna con una libreta y un bolígrafo, lista para tomar notas concisas de los miembros de la comisión, detallar sus puntos fuertes y, sobre todo, cualquier posible debilidad que ella pudiera aprovechar.

La primera persona que llegó fue un hombre de cincuenta y tantos años que vestía un traje de raya diplomática, una camisa azul y una corbata de seda azul celeste con lunares rosas. De espaldas anchas, derrochaba una seguridad en sí mismo no exenta de arrogancia y su sonrisa era tan natural y espontánea que Suzie descubrió que el corazón le daba un pequeño vuelco.

—¿Está aquí por la sesión? —inquirió.

—Así es —contestó Suzie antes de recordarse que no era una colegiala a la que los hombres le parecían atractivos solo porque tuviesen una mandíbula definida. Cuando se apretujó para pasar por delante de ella y bajó al trote la escalera hasta la cámara, sacó bíceps para demostrar lo en forma que estaba antes de ir dando zancadas hasta una mesa donde ya aguardaba un montón de documentos.

—¿Ha venido por alguna solicitud en concreto? —le preguntó el hombre.

Solo entonces se dio cuenta Suzie de que no contaba con una tapadera para justificar su presencia.

—Sí —afirmó, aunque solo fuera para ganar tiempo.

—¿Cuál?

—¿Disculpe?

—Si le interesa algún caso en concreto, es importante que oigamos lo que tiene que decir. ¿Con qué solicitud está relacionada?

—Pues —empezó Suzie, improvisando desesperadamente— con la de… la de… la carretera principal. La casa grande… que bueno, no es que sea grande ahora mismo, pero sus propietarios quieren que sea… más grande, ¿sabe?

Incluso la siempre optimista Suzie se dio cuenta de que su torpe explicación había confundido al hombre, pero antes de que este pudiera formular alguna pregunta más, la puerta se abrió y entró una mujer. Tendría unos sesenta años y, si el hombre parecía irradiar buena voluntad, la recién llegada, pensó Suzie, dio la impresión de que vampirizaba la alegría del lugar cuando echó un vistazo a su alrededor. Su actitud le recordó a Suzie a los numerosos profesores soporíferos que se habían sentido decepcionados con ella.

—«¡Silencio! —exclamó el hombre desde abajo—. ¿Qué resplandor se abre paso a través de aquella ventana?»

—Déjate de tonterías —espetó la mujer antes de arrugar la nariz al pegarse a Suzie para pasar por delante—. Perdone, ¿le importa? —preguntó.

—En absoluto —repuso Suzie, que ya había decidido que la mujer no le caía bien. Le daba que era la clase de persona que conocía el precio de todo y el valor de nada… y el precio siempre sería excesivo.

—Buenas tardes, Marcus —saludó la mujer cuando se sentó a la mesa—. ¿Algún conflicto de interés que debas declarar esta vez?

—Eso es cosa del presidente —replicó Marcus guiñando un ojo mientras se dirigía hacia el pasaplatos, en un lateral de la sala.

Suzie vio que en la pequeña cocina había un hombre que estaba colocando platos y tazas en la encimera de la ventanita. Llevaba guantes azules de plástico cuando dejó una caja de madera con bolsitas de té, y ella se sorprendió pensando que los de higiene y seguridad se habían pasado tres pueblos si el personal de catering tenía que ponerse guantes desechables para servir el té.

—¿Té, Debbie? —preguntó Marcus a la mujer mientras cogía un platito y una taza y los llevaba hasta un samovar de metal sobre la encimera, al lado de una cafetera Nespresso junto a la cual había un dispensador de cápsulas.

—No, gracias —rehusó Debbie.

—Como quieras.

Marcus volvió a la mesa con su taza de té.

La puerta principal se abrió de nuevo y entró un hombre, que se detuvo al ver que Suzie le cerraba el paso.

—Hola —saludó con una voz nasal que lograba parecer risueña, condescendiente y superior a la vez. Al mirarlo, Suzie vio que el poco pelo que tenía se lo echaba sobre la por lo demás casi calva coronilla y que tenía una cara alargada, pálida, que le recordó a una pastilla de jabón con una cuerda para colgar que se aproximaba al final de sus días. El hombre, además, tenía más o menos el mismo carisma, pensó ella.

—¿Quiere pasar? —le preguntó.

—No le diré que no —contestó el hombre, creyéndose muy gracioso, se apretujó para pasar por delante de Suzie y bajó a la cámara.

—Salve, compañero —saludó a Marcus—. Debbie —añadió, y Suzie volvió a notar el tono de superioridad que destilaba su voz.

—¿Té, Jeremy? —preguntó Marcus.

—No, gracias —contestó Jeremy mientras se sentaba a la mesa—. No al menos y hasta que el ayuntamiento nos proporcione las galletas que nos prometió en la última sesión plenaria. A falta de ellas, me abstendré de ingerir brebajes con teína —añadió, y a continuación echó mano de una copia de las notas informativas.

—Vaya, vaya, pero si es Suzie Harris —anunció una voz meliflua desde la puerta. Geoffrey Lushington, el alcalde de Marlow, entró en la cámara. Tenía unos setenta años y era bastante bajo y rechoncho. Una poblada mata de despeinado cabello blanco rodeaba una calva perfectamente circular en el punto más alto de su cabeza. Suzie siempre había pensado que se parecía un poco a un nomo. Un nomo alegre con un sentido del humor pícaro. Le caía bien a toda la ciudad.

Después de la primera vez que Suzie y sus amigas, Judith y Becks, ayudaron a la policía a resolver una serie de asesinatos perpetrados en la ciudad, Geoffrey insistió en dar un cóctel en honor de las mujeres. En él dijo que había que celebrar todos los triunfos de la ciudad, y nadie había cosechado más triunfos que Suzie, Judith y Becks. A Suzie le cayó bien en el acto.

—Y dígame, ¿qué le interesa de la comisión de urbanismo de hoy? —preguntó mientras pasaba por delante de Suzie y bajaba al trote la escalera.

—No gran cosa, Geoffrey —repuso ella, consciente de que tenía que cambiar su tapadera, dado lo mal que lo había hecho con Marcus.

—¿De veras? —inquirió Geoffrey, que fue hasta la ventana de la cocinita, sacó una cápsula de café del dispensador y la introdujo en la Nespresso. Mientras, el hombre de la cocina se apartó del pasaplatos, abrió una pequeña puerta al fondo (la salida de emergencia), la franqueó y dejó que la puerta se cerrase con un ruido sordo.

—Solo estoy ejerciendo mi derecho democrático a ver a la comisión en acción —explicó Suzie a Geoffrey, jugando así una carta que confiaba en que fuese un as.

—Bien, bien —respondió Geoffrey mientras la cafetera llenaba de café la taza que él había puesto bajo la boquilla—. Aunque nunca había asistido a una sesión.

—No he querido hacerlo hasta ahora.

—También —convino el alcalde mientras se llevaba el café a la mesa.

—Ahora que lo pienso, creo que me tomaré un café —decidió Debbie.

Cuando ella se dirigía hacia la Nespresso, Marcus ofreció un tarro de cristal con terrones de azúcar a Geoffrey.

—¿Azúcar? —le preguntó.

—Gracias —contestó Geoffrey, y cogió un azucarillo. Lo dejó caer en el café, lo removió y dijo a Suzie—: Aunque me he dado cuenta de que la última vez que pasé por delante de su casa habían terminado las obras.

Era verdad. Después de que unos años antes la dejase en la estacada un albañil chapucero, Suzie por fin se las había ingeniado para que le terminasen la ampliación de su casa apuntándose a un reality televisivo. Como parte del programa, la productora finalizaba la obra que había quedado inacabada, pero también intentaba abordar al chapuzas que había pegado la espantada en un primer momento. En el caso de Suzie, lo único que lograron descubrir fue que el tipo había liquidado la empresa, se había jubilado y se había instalado en España. Cuando el episodio por fin se emitió, a Suzie le decepcionó un poco que no se armara mucho escándalo, pero quizás había sobrestimado lo que le importaban al público en general los programas de reformas de viviendas que se emitían durante el día.

No obstante, la experiencia en sí tuvo un epílogo feliz. Las conversaciones que mantuvo con el arquitecto del programa eran la causa de que ahora estuviese asistiendo a la sesión de la comisión de urbanismo. No pensaba contarle este detalle a ningún miembro de la comisión.

—No se equivoca usted —dijo Suzie a Geoffrey—. La casa está terminada.

—¿No intervino un programa de televisión o algo por el estilo?

Suzie procuró no ofenderse con la falta de interés que mostraba Geoffrey en su carrera televisiva.

—En cualquier caso —continuó Geoffrey, que se volvió para mirar a los demás miembros de la comisión—, ¿alguien sabe dónde está Sophia?

—A mí no me comentó que se fuese a retrasar —contestó Debbie.

Geoffrey miró el reloj de la pared: las siete y media pasadas.

—Bueno, estoy seguro de que aparecerá a su debido tiempo. ¿Empezamos?

—Cuestión de orden —apuntó Jeremy, levantando una mano.

—Otra vez no —se quejó Debbie.

—No podemos empezar la sesión sin Sophia. No hay quorum.

—Entonces no puedes plantear una cuestión de orden —señaló Marcus mientras removía su té.

—¿Cómo?

—Si no hay quorum, la sesión no se ha abierto, así que no puede haber cuestiones de orden aún.

Marcus dio unos golpecitos con la cucharilla en el lateral de la taza y la dejó en el plato con una sonrisa.

—Ah, buen argumento —convino Jeremy, que intentaba guardar las apariencias—. Buen argumento.

—Entonces, ¿qué os parece si abrimos la sesión —propuso Geoffrey—, vemos las solicitudes lo más deprisa posible e invito a la primera ronda en el George and Dragon?

—No hasta que llegue Sophia —objetó Jeremy.

—Estoy seguro de que hay quorum siempre que estemos presentes más del cincuenta por ciento de nosotros —apuntó Marcus.

—No es eso lo que dice el reglamento. Debbie, tú eres la secretaria, ¿estás recogiendo esto para que conste en acta?

Debbie, que al parecer estaba sumida en sus fantasías, despertó.

—¿Qué?

—Decía que si estás haciendo constar esto en acta.

—Naturalmente que no —respondió—. La sesión no ha comenzado.

—En ese caso, declaro abierta la sesión —resolvió Geoffrey—. Primer punto, la propuesta de incorporación de ventanas abuhardilladas en la primera planta del número 13 de Henley Road.

Debbie abrió una libreta y echó mano del bolígrafo para empezar a tomar notas.

—Esta sesión no es legal —se lamentó Jeremy.

—Desde luego que lo es —aseguró Marcus.

—Jeremy, ¿no recuerdas lo que pasó la última vez? —terció Geoffrey.

—¡Ya estamos! —exclamó Jeremy—. Siempre tratándome con condescendencia.

—No es verdad —aseveró el alcalde.

—Tiene razón, no lo es —añadió Debbie.

—Ya estás tú tomando partido.

—No es verdad —afirmó Debbie, irritada—. Presidente, por favor, ¿le importaría hablar con Jeremy?

—¡Él no es el presidente! —se indignó Jeremy.

—Creo que descubrirás que sí lo es —intervino Marcus, que estaba disfrutando de lo lindo del rifirrafe.

—No lo es.

—Sí que lo es.

—No lo es —insistió Jeremy, y dio un fuerte puñetazo en la mesa—. La autoridad solo se otorga a la presidencia una vez se ha abierto la sesión, y ¡no hay quorum! —añadió con una furia que sobresaltó a todos los presentes en la sala, incluido él mismo.

Nadie quería romper el silencio que se hizo a continuación.

—Perdón —se disculpó al cabo Jeremy—. He estado sometido a algo de presión. No sé de dónde ha salido eso —agregó, con la esperanza de limar asperezas.

—Siento mucho llegar tarde —anunció desde la puerta una voz que más bien era un susurro.

Suzie miró y vio a una mujer alta de cincuenta y tantos años en el umbral. Tenía las mejillas sonrosadas, media melena rubia lisa y un eyeliner oscuro que resaltaba sus ojos con dramatismo. La mujer irradiaba buena salud y quizás, en mayor medida, riqueza. Los aros de plata, el vestido de verano de exquisito corte y los relucientes zapatos de vestir marrones hicieron que Suzie se tirara de la camiseta azul de Aertex que llevaba debajo del plumífero con el que sacaba a pasear a los perros.

—Hola —la saludó la recién llegada, con el interés del que inspecciona un animal exótico en un zoo.

Suzie cayó en la cuenta de que no sabía qué decir a alguien tan radiante, y la mujer pasó contoneándose y dejando una estela de fragantes notas de lo que Suzie supuso era un perfume muy caro.

—Siento llegar tarde —dijo al resto mientras bajaba la escalera hasta la cámara.

—Ahora hay quorum —afirmó Jeremy con una voz que sugería que por fin se sentía justificado.

—Ah —dijo Sophia—, ¿se ha planteado alguna cuestión de orden en mi ausencia?

—Nada que no hayamos podido gestionar —respondió Marcus—. Y ahora, ¿podemos empezar la sesión?

—¿Cómo estás, Sophia? —se interesó Geoffrey.

Suzie no podía estar segura, pero ¿flaqueó la sonrisa de Sophia antes de contestar?

—Estoy bien, gracias, Geoffrey —contestó Sophia antes de sentarse a la mesa.

—¿Una taza de té?

—No, gracias.

—¿Café?

—Creo que es mejor que empecemos y terminemos cuanto antes, ¿no os parece? —planteó Sophia con una sonrisa, pero, una vez más, Suzie percibió lo que le pareció un rollo raro. En su libreta escribió: «¿Tensión entre Sophia y Geoffrey?».

Cuando la sesión dio comienzo, Suzie se retrepó en su silla. Esta era su oportunidad para descubrir a quién debería abordar con su propia solicitud de licencia urbanística.

Supuso que Sophia era demasiado pija y egoísta para ser alguien en quien ella pudiera influir. Según su experiencia, las personas como Sophia no prestaban mucha atención a las personas como Suzie.

Marcus tal vez fuese mejor candidato. Ciertamente a ella le había encantado conocerlo. Pero también él tenía un aire aristocrático que hacía que Suzie se pusiera ligeramente en guardia. Quizá fuese demasiado bien vestido, estuviese demasiado encantado de haberse conocido, fuese demasiado un pavo real. Y estaba casi segura de que habría sido mucho más capaz de ejercer influencia en él si fuese un hombre y no una mujer. O si fuese más joven y guapa.

En cuanto a Debbie, parecía una persona tan negativa que Suzie sabía que jamás podría convencerla de que hiciese algo tan osado como la propuesta de urbanismo que iba a sugerir.

Así, solo quedaban Jeremy y Geoffrey. A juzgar por la salida de tono que había protagonizado Jeremy por la forma correcta de proceder, Suzie supuso que jamás conseguiría influir en él. ¿Geoffrey? Cuanto más lo sopesaba, tanto más creía que el alcalde podía ser la persona que ella estaba buscando. Después de todo, había dado un cóctel en su honor, así que ya tenía buena predisposición hacia ella. Además, estaba más que claro que era alguien positivo. También resultaba de ayuda que fuese el presidente de la comisión. Si lograba ponerlo de su parte, estaba segura de que él podría convencer a los demás de que aceptaran sus planes. Sí, las cosas pintaban bien para ella, pintaban bien, sí, señor.

Mientras se permitía empezar a soñar con un futuro de riquezas incalculables, Suzie vio que Geoffrey bebía un sorbo de café, tosía una vez, se atragantaba seriamente, tosía con mucha más fuerza y, por último, se caía de la silla y se quedaba completamente inmóvil en el suelo.

Sophia fue la primera en reaccionar, exclamando «¡Geoffrey!» mientras se agachaba a su lado. Marcus, Debbie y Jeremy se levantaron de sus respectivos sitios, horrorizados. Sophia gritó:

—¡Que alguien llame a una ambulancia!

Debbie finalmente pasó a la acción, sacó el teléfono móvil y comenzó a marcar con fuerza en la pantalla, presa del pánico. Mientras tanto, Suzie fue a bajar la escalera para ayudar, pero Jeremy se le atravesó para impedirle el paso.

—Aquí no puede bajar, es solo para concejales.

Durante un segundo Suzie sintió el impulso de empujar a Jeremy para que se hiciese a un lado, pero vio que Debbie ya estaba hablando con los servicios de emergencia y se dio cuenta de que podía aprovechar mejor el tiempo en otra parte. Subió la escalera, sacó el teléfono y pulsó la marcación rápida sin detenerse. Empezó a sonar mientras ella abría con fuerza la puerta que daba al pasillito que había al otro lado de la cámara.

—Judith —dijo cuando cogieron la llamada—. Soy yo, Suzie.

—Hola —saludó Judith desde el otro extremo de la línea—. ¿Cómo estás?

—Bien, gracias. Mucho mejor que el alcalde de Marlow.

—¿Por qué dices eso?

—Bueno, no es fácil decir esto, pero acaba de morir. Creo que es posible que lo hayan asesinado.


Capítulo 2

Tanika Malik estaba leyendo a su hija Shanti un cuento para que se durmiera cuando su móvil empezó a sonar en algún lugar de la casa.

—Shamil, ¿lo puedes coger? —pidió.

Tanika se volvió hacia su hija, que estaba sentada en su regazo. Olía a galletas, a jabón y a ropa limpia, y Tanika sabía que esos momentos eran los más felices de su vida, aunque el cuento que su hija insistía en que leyeran —de un bombero olvidadizo llamado Sam— ya se lo había leído cien veces. No, mil. Sabérselo de memoria por lo menos permitía a Tanika centrar su interés en Shanti en lugar de tener que mirar la página.

Shamil apareció en la puerta con el teléfono de Tanika en la mano. La cara que tenía le indicó que era algo de trabajo. A Tanika se le contrajo el estómago. No hacía mucho había asumido una nueva función en la comisaría que implicaba estar localizable las veinticuatro horas del día, aunque su turno hubiese terminado.

Confiando en que la sonrisa no le flaquease, miró a Shanti:

—Papá quiere terminar el cuento contigo —aseguró.

—¡Papá! —exclamó la niña, que ahora vio que Shamil estaba en el umbral.

—¿Qué estamos leyendo? —preguntó Shamil mientras se acercaba y le daba el teléfono a su mujer, que se levantó y salió de la habitación, aunque permaneció un último instante a la puerta. Según todo el mundo, su marido era bastante inútil. No tenía un empleo fijo, en vez de trabajar creía que un día llegaría a ser un DJ de primera y no era el compañero más puntual y responsable con el que criar a una hija. Tampoco tenía ningún sentido esperar que hiciese la colada o se acordara de llevar el coche a pasar la ITV, pero Tanika sabía que su amor a ella solo se veía eclipsado por el amor que sentía por la niña. Y aunque le partía el corazón no poder acostar a su hija —una vez más—, sabía que a Shanti no se le partía, y eso era lo que importaba. Era lo único que importaba. Y llevar ante la justicia a los asesinos, eso era lo otro.

Tanika echó a andar por el pasillo para coger la llamada.

Menos de veinte minutos después llegó al ayuntamiento de Marlow y aparcó junto a una ambulancia y dos coches patrulla que ya habían llegado. Cuando se bajó del coche, se percató de que la furgoneta que Suzie Harris utilizaba para llevar a pasear a sus perros también estaba cerca.

Tanika entornó los ojos mientras una joven agente llamada Antonia se aproximaba a ella.

—Gracias por llegar tan deprisa, jefa —dijo.

—Dígame que Suzie Harris no está aquí —pidió Tanika.

—¿Suzie Harris?

—Parece una pequeña montaña y viste como si fuera a subir una.

—Ah, ¡Suzie Harris! O sea, uno de los testigos presenciales.

—¿Ha presenciado el deceso?

—Sí, aunque es preciso que sepa que los demás testigos aseguran que a la víctima la han envenenado. Por eso la he llamado a usted. Bien podría tratarse de un asesinato.

—¿Está sola?

—¿Quién?

—Suzie Harris.

—Desde luego. Bueno, lo estaba cuando murió el señor Lushington. Ahora mismo hay dos amigas suyas con ella. Han venido a apoyarla.

—«A apoyarla» —masculló Tanika mientras se dirigía hacia la puerta principal.

Al pasar por delante de la ambulancia, Tanika distinguió a un lado a Suzie: estaba hablando por los codos con Judith Potts y Becks Starling.

—No pienso hablar con vosotras —advirtió Tanika a las mujeres mientras continuaba andando hacia el edificio.

—¡Soy una testigo! —dijo Suzie, pero Tanika no aflojó el paso y desapareció en el interior del edificio.

—Yo también me alegro de verte —soltó Judith, y cruzó los brazos.

Judith Potts frisaba los ochenta años y sus ojos tenían un brillo inteligente, aunque esa tarde el brillo también se debía al trago rápido de whisky que se había tomado antes.

—Entiendo que esté enfadada —observó Becks.

Becks Starling era la mujer del pastor de la iglesia de Todos los Santos y, con mucho, la más tímida de las tres amigas.

—¿Lo entiendes? —inquirió Judith.

—Estamos hasta en la sopa —respondió Becks—. Siempre aparecemos cuando se produce un asesinato.

—Habla por ti —espetó Suzie—. Yo no estoy hasta en la sopa. Y no he «aparecido» sin más, estaba ahí dentro cuando el alcalde murió. Nadie ha pasado una tarde peor que la mía.

—Creo que Geoffrey diría que la peor tarde ha sido la suya —apuntó Judith lo más diplomáticamente posible.

—Ahora, ¿cómo voy a conseguir que me aprueben el plano de construcción? Apuesto a que la comisión no podrá reunirse durante meses. No sin un presidente.

—Vamos —decidió Judith mientras echaba a andar hacia el edificio.

—¿Adónde? —quiso saber Becks.

—Si Tanika no nos quiere contar qué está pasando, buscaremos la mejor alternativa —resolvió mientras colocaba las manos a ambos lados de la cara y contra el cristal de una ventana de la cámara de debates.

—No se pondrá contenta —aventuró Becks.

—Nunca está contenta —opinó Suzie, que se unió a Judith en la ventana—. Por lo menos con nosotras.

—Creo que no deberíamos espiarla —consideró Becks, aún titubeante.

—Haz lo que quieras —repuso Suzie mientras pegaba la cara al cristal y ahuecaba las manos.

Dentro Judith y Suzie vieron que Tanika estaba hablando con un fotógrafo forense mientras dos paramédicos metían el cuerpo del alcalde en una bolsa funeraria negra.

—Y ¿tú estás segura de que a Geoffrey lo han envenenado? —le preguntó Judith a su amiga.

—Bebió un sorbo de café, le dio un patatús y adiós muy buenas.

—¿El veneno estaba en el café? ¿Viste quién lo preparó?

—Creo que se lo hizo él mismo —respondió Suzie mientras trataba de hacer memoria—. ¿Ves esa ventanita de ahí? —Señaló el pasaplatos, en el otro lado de la habitación—. Metió una de esas cápsulas de café en esa cafetera Nespresso. Tampoco es que estuviera mirando atentamente, la verdad. No contaba con que fuera a morir.

—¿Los otros también se prepararon café con esa misma cafetera? —preguntó Judith.

—Creo que no. Marcus fue el primero que llegó y se hizo un té con agua de ese cacharro plateado. Después se fue. En cuanto a Jeremy, ni se acercó a la cafetera, pero… ¡Debbie sí! —exclamó con nerviosismo Suzie al caer en la cuenta—. Rehusó una taza de té nada más llegar, pero después de que Geoffrey se preparara el café, fue hasta la Nespresso y se hizo uno. Uy, nos han descubierto —agregó, y se apartó de la ventana.

A través del cristal Judith vio que Tanika subía a buen paso la escalera hasta la pequeña tribuna y salía de la habitación. Escasos segundos después la puerta del ayuntamiento se abrió y Tanika salió dando zancadas.

—¿Se puede saber qué estáis haciendo? —preguntó con aspereza.

—¿Nosotras? —repuso Judith con fingida inocencia.

—Sí, vosotras.

—No estamos haciendo nada.

—Estabais mirando por la ventana.

Desde donde se encontraba, un poco más atrás, Becks levantó la mano para llamar la atención de Tanika.

—Yo no —afirmó.

—Es importante que inspeccionemos la escena del crimen —dijo Judith imperiosamente.

—¿Eso crees? —preguntó Tanika mientras apoyaba el peso del cuerpo en la cadera.

—Por si se te pasa algo por alto, como me temo que ha sucedido.

—¿Perdona?

—Se te ha pasado por alto una cosa.

—Esta sí que es buena. ¿Estás fuera del edificio y crees que me puedes decir que se me ha pasado algo por alto?

—El azucarero.

—¿Qué azucarero?

—¡Ahí lo tienes! —señaló Judith, ahora realmente satisfecha consigo misma—. ¿Dónde está?

—¿De qué demonios estás hablando?

—¿Estás de acuerdo en que a Geoffrey lo han envenenado?

—Es lo que permite deducir la escena hasta el momento.

—Bien, me alegra oír eso: para variar, crees que se trata de un asesinato. Pero que la víctima bebiera de su taza de café y a continuación muriera no significa que el veneno estuviese en el café. ¿Y si estaba en la leche? Parece poco probable, puesto que Suzie vio que Marcus se preparaba un té, al que seguro que le echó leche del mismo sitio. Así que, si la leche no estaba envenenada, ¿qué otra cosa podría estarlo? Ahí es cuando me di cuenta de que hay dos terrones de azúcar en el platito de una de las tazas que todavía está en la mesa. Lo cual es extraño, cuando menos. Porque, que yo sepa, en la mesa no hay ningún azucarero. Y tampoco en el suelo, donde podría haber acabado.

Tanika tardó un momento en recordarse que tal vez las formas de Judith fuesen exasperantes, pero rara vez —por no decir nunca— se equivocaba. Lanzó un suspiro y dijo con una sonrisa cansada:

—No lo puedes evitar, ¿no?

—Si con eso quieres decir lo que yo creo que quieres decir, gracias.

—Bueno, pues ya estamos otra vez, señoras. Tenéis pensado investigar, ¿no? Las tres. Pongamos las cartas sobre la mesa.

—Ah, no —negó Becks—. Fue pura coincidencia que pudiéramos echar una mano con los asesinatos de la última vez. Y de la otra. Este crimen no es asunto nuestro.

—¿No es asunto nuestro? —repitió, encolerizada, Suzie.

—Bueno, ya sabes lo que quiero decir —contestó Becks, que no quería empezar una discusión—. Nos vimos involucradas en esos primeros asesinatos muy en contra de nuestra voluntad, ¿no es cierto?

—Y, si la vista no me engaña, aquí estáis otra vez —señaló Tanika.

—Yo no sabía que Geoffrey iba a morir, ¿o acaso sí? —planteó Suzie—. Vine para intentar sobornarlo y que mirara con buenos ojos mi solicitud de licencia. —Suzie recordó con retraso que estaba hablando con la policía—. A ver, «sobornar» no, que sería ilegal —se apresuró a añadir—. Quería ver cómo hacía el alcalde las cosas, eso es todo. Hacerme una idea de cuáles son sus motivaciones.

—Yo esto ya me lo conozco —aseveró Tanika—. Ahora que las tres estáis aquí, querréis investigar tanto si yo estoy de acuerdo como si no. Así que esto es lo que creo que deberíamos hacer: mañana por la mañana quiero que vayáis a la comisaría de Maidenhead, donde os contrataré oficialmente como asesoras civiles para este caso.

Las tres amigas se quedaron boquiabiertas.

—¿No vas a intentar detenernos? —le preguntó Judith.

—He requerido vuestros servicios antes, lo puedo volver a hacer.

—Pero iba en contra de los deseos de tu inspector.

—Yo no me preocuparía por eso. Esta vez sé que el inspector dará su aprobación.

—¿Nos ha perdonado por lo de la última vez? —inquirió, esperanzada, Becks.

—Lo dudo. Si acaso, al inspector Hoskins le caéis peor aún. Pero lo que piense o deje de pensar no importa mucho —aseguró Tanika con una sonrisa taimada.

—¿Por qué? —quiso saber Suzie—. ¿Lo han ascendido? ¡Ya sé! ¿Una operación encubierta lo pilló infraganti?

—No, nada de eso, sigue trabajando en comisaría, pero ya no es mi superior.

—¿Cómo es posible? —se interesó Becks.

—Decidí ir por la vía rápida en esto. Me examiné… y ahora soy inspectora.

Judith y sus amigas se quedaron sin habla unos instantes, y a continuación Becks fue hacia ella y le dio un fuerte abrazo mientras Judith y Suzie empezaban a darle la enhorabuena.

—¡Esta es la mejor de las noticias, la verdad! —aseguró Judith, resumiendo así lo que sentían todas ellas.

—Así es —coincidió Tanika con una sonrisa tímida que a la vez conseguía transmitir un profundo orgullo.

—Seguro que tu padre está muy orgulloso de ti.

—Ahora quiere saber cuándo seré superintendente, pero sí, está orgulloso.

—Cómo no.

—Vaya, esto sí que es una sorpresa —observó Suzie con una risita—. La pandilla reunida de nuevo.

—Pues sí —coincidió Tanika—. Aunque me tenéis que prometer que haréis lo que yo os diga. Sigue siendo bastante poco ortodoxo contar con asesores civiles, aunque yo sepa que es lo que hay que hacer.

—No te preocupes, puedes confiar en nosotras —afirmó Judith mientras hurgaba en su bolso en busca de su latita de caramelos de viaje. Recibían ese nombre porque se decía que aliviaban el mareo que producía el movimiento. Cuando la sacó, abrió la tapa y se la ofreció a sus amigas—. Creo que esto es motivo de celebración. ¿Un caramelo?

Cuando las cuatro mujeres metieron la mano en la lata para elegir una pastilla de viaje Judith se sorprendió pensando en los cuatro mosqueteros cuando unían las espadas antes de embarcarse en una misión.

—¿Una para todas? —preguntó.

—¡Y todas para una! —corearon sus tres amigas.

Se metieron el caramelo en la boca y cuando Judith mordió el suyo oyó un satisfactorio crujido.


Capítulo 3

Al día siguiente hacía una fría y clara mañana primaveral y la ciudad estaba enardecida con la noticia del asesinato de Geoffrey. En todos los cafés, y desde la iglesia metodista hasta el club de remo, era de lo único que hablaba la gente. Para muchos, la conmoción iba unida a una gran sensación de pérdida. Geoffrey había nacido en Marlow, y sus años al servicio de la comunidad y su imperturbable buen humor habían influido en la vida de miles de personas. En cuestión de horas habían dejado montones de flores frescas y mensajes de agradecimiento a la puerta del ayuntamiento, y un reguero continuo de gente se dirigía a la iglesia de Todos los Santos para encender una vela en su memoria.

Judith, Becks y Suzie se presentaron en la recepción de la comisaría de policía de Maidenhead a las nueve de la mañana. El sargento que las atendió, un tanto desconcertado, convino en que ciertamente había tres identificaciones esperándolas, aunque era difícil saber a quién sorprendió más este hecho, si a él o a Judith y sus amigas. Cuando les extendieron los respectivos pases, el hombre pulsó un botón y tras la recepción se abrió una puerta.

Las mujeres la franquearon y se vieron en una escalera que subía. Ya habían estado en la comisaría —en una ocasión incluso les habían permitido que ayudaran a Tanika semioficialmente—, pero siempre habían sabido que eran personas ajenas a las que habían llamado como último recurso. No sabían cómo se recibiría su llegada al principio de un caso. O, mejor dicho, puesto que habían llegado a conocer a algunos de los compañeros de Tanika, tenían una muy buena idea de cómo las recibirían, y no les apetecía lo más mínimo.

Cuando llegaron a la primera planta, las tres amigas se detuvieron junto a una puerta de doble hoja. Judith se pasó una mano por el pelo y después le indicó a Suzie que tenía algo verde entre los dientes.

—Gracias —dijo Suzie, y se puso a escarbar en el diente con una uña sucia.

—Cielos —observó Becks, pero no añadió nada más. No era necesario. Sus amigas pensaban de forma parecida.

—¿Sabéis lo que hago cuando me siento fuera de lugar? —dijo Judith, a nadie en particular—. Sigo nadando, sin más. Vamos, señoras. Barbilla alta, espalda recta.

Judith empujó la puerta y guio a sus amigas a la sala del grupo. Dentro había media docena de agentes de paisano trabajando, una gran pizarra blanca en un lateral con información y paredes de cristal al fondo que llevaban a otros despachos, uno de los cuales ocupaba Tanika. Cuando vio llegar a Judith y sus amigas, fue a la sala.

—A ver, todo el mundo —dijo para llamar la atención del equipo—. Escuchad. Estas son nuestras asesoras civiles para este caso. Es posible que algunos de vosotros las reconozcáis del caso Dunwoody, de hace unos años. Permitid que os recuerde que las contribuciones que efectuaron fueron clave. Y, como también sabéis, colaboraron conmigo de manera informal en la investigación del asesinato de sir Peter Bailey, el año pasado. Una vez más, su ayuda resultó inestimable, así que esta vez he decidido que suban a bordo desde el principio. Os las presentaré. En primer lugar, esta es Suzie Harris. Se hallaba presente cuando murió el señor Lushington. Es paseadora de perros, así que conoce a todo el mundo en Marlow.

—Y presentadora de radio —añadió Suzie.

—¿Cómo?

—También tengo un programa de radio los domingos por la tarde en Marlow FM. Se llama El rincón de las mascotas con Suzie Harris.

—Vale…

—Y quizás algunos me conozcan del reality Paul Merchant contra los chapuzas.

El equipo de Tanika miraba a Suzie con cara inexpresiva.

—Lo pusieron en la ITV2 hace unos meses, justo antes de Los mejores momentos de Catchphrase, ya sabéis, del concurso.

—Pero si Suzie conoce a todo el mundo en Marlow —prosiguió Tanika, intentando recuperar el control—, lo mismo se puede decir de Becks Starling.

—Qué va, sabes que no —comentó Becks antes de hacer una mueca de dolor cuando Judith le clavó un codo en las costillas para que se callara.

—Es la esposa del pastor de la iglesia de Todos los Santos, y no hay nada que no sepa de los entresijos de Marlow.

—Tampoco diría yo tanto —repuso Becks—. En realidad no sé nada.

—Y, por último, tenemos a Judith Potts —continuó Tanika, que intentaba no parecer exasperada mientras seguía a duras penas—. Es una crucigramista profesional que nunca acepta un no por respuesta (de hecho, a menudo tampoco un sí) y posee uno de los cerebros más despiertos que he conocido.

El cumplido hizo resplandecer a Judith.

Tanika presentó al equipo a Judith y sus amigas, y estas captaron distintas emociones de los agentes. La mayoría se mostraron escépticos, risueños incluso —lo cual no molestó lo más mínimo a las mujeres, pues así era exactamente como las habían tratado siempre casi todos los agentes—, pero hubo un hombre que parecía especialmente resentido. Se trataba del subinspector Brendan Perry. Tenía cincuenta y tantos años y la actitud de alguien que quería estar en otra parte.

—¿Trabajan oficialmente en el caso? —le preguntó a Tanika.

—En calidad de asesoras.

—Pero ¿tendrán pleno acceso a las carpetas de los casos?

—Ya lo tenían en su momento.

—¿Pueden interrogar a testigos?

—Eso ya lo veremos —respondió Tanika, que no quería recular delante de su equipo, pero también pensaba que tener a las mujeres correteando por ahí e interrogando a testigos quizá fuera ir demasiado lejos.

Durante las presentaciones, Judith se había acercado a la pizarra blanca y estaba mirando las fotografías de la escena del crimen.

—¿Encontró alguien el azucarero? —inquirió.

—¿Cómo? —preguntó a su vez el subinspector Perry.

—En la escena. Un azucarero.

Tanika intuyó que la provisional alianza de apoyo entre su equipo empezaba a resquebrajarse.

—Lo consideraré un no —concluyó Judith—. ¿Y la autopsia? ¿Ya se ha realizado?

—Sí —afirmó Tanika, aliviada al sentir que pisaba un terreno más firme—. Dice que el señor Lushington murió tras ingerir acónito. Y según los laboratorios, también se encontró acónito en los restos del café que había en su taza.

—¿Qué es acónito en cristiano? —quiso saber Suzie.

—Una planta —le contestó Judith—, a la que a veces llaman «reina de los venenos». También se la conoce como «casco del diablo», «matalobos» y «anapelo». En la mitología griega, es lo que brotó del suelo cuando Hércules sacó del Hades a Cerbero, el perro de tres cabezas. Y es lo que bebe Julieta para quitarse la vida al final de Romeo y Julieta, ahora que lo pienso. Y también con lo que las brujas elaboran su pócima en Macbeth (ahí lo llaman «diente de lobo»); está claro que Shakespeare sentía debilidad por el acónito.

—¿Usted cómo sabe todo eso? —le preguntó el subinspector Perry.

—Cuando una lleva tanto tiempo como llevo yo creando crucigramas, se recaba toda clase de información arcana. Como que acónito es un anagrama de «atocino», que me parece que tiene su gracia.

—Pero ¿por qué la llaman «reina de los venenos»? —se interesó Suzie.

—Porque es una de las plantas más venenosas que existen —contestó Judith.

—Bien —intervino Tanika, que se dio cuenta de que, en lugar de conseguir encarrilar la conversación, había permitido que Judith la hiciese descarrilar una vez más—. Hemos reservado una sala de interrogatorios para vosotras tres. Id a instalaros.

—Pero ¿qué pasa con el azúcar? —insistió Judith, sin moverse del sitio—. Has dicho que, según la autopsia, Geoffrey ingirió acónito. ¿Tenía azúcar en el cuerpo?

—Da la casualidad de que sí —confirmó la inspectora—. Y, antes de que me lo preguntes, también se encontró azúcar en los restos del café que había en la taza.

—Lo que hace que sea un pequeño misterio, ¿no te parece? —observó Judith con aire de triunfo—. Puesto que no se encontró ningún azucarero en la escena del crimen, ¿de dónde salió el azúcar que se echó el alcalde en el café?

—Antonia —Tanika se dirigió a la joven agente a la que las mujeres habían conocido la tarde del día anterior—, ¿podría volver a la escena del crimen para mirar de nuevo? A ver si encuentra un azucarero o sobrecitos de azúcar o cualquier resto de azúcar en alguna parte.

—Sí, jefa —respondió Antonia al tiempo que empezaba a coger sus cosas para marcharse.

—¿Satisfecha? —preguntó Tanika a Judith, a modo de ofrenda de paz.

—Ah, no —repuso Judith con una sonrisa—. No lo estaré hasta que consigamos meter en la cárcel al asesino de Geoffrey. Vamos, señoras —agregó antes de dirigirse a la puerta principal.

—¿Adónde vais? —quiso saber la inspectora.

—Eso, ¿adónde vamos? —inquirió Becks mientras Suzie y ella daban alcance a su amiga.

—A mi casa —repuso Judith—. Trabajaremos desde allí.

—Pero si tengo un despacho aquí para vosotras —adujo la inspectora.

—No, eso no nos va nada bien. Las tres vivimos en Marlow, no vamos a venir hasta aquí todos los días cuando tenemos una base de operaciones perfectamente buena en mi casa. No te preocupes, te llamaremos cuando te necesitemos —terminó diciendo antes de salir, con Suzie y Becks trotando para seguirle el ritmo.

Tanika miró a su equipo y vio el escepticismo escrito en su rostro.

—Volved al trabajo —dijo antes de regresar a su despacho.

Una vez allí, se sentó a su mesa y apoyó la cabeza en las manos. Se había dejado la piel para ser inspectora, había tenido que hacer grandes sacrificios. Al contratar a Judith, Suzie y Becks, ¿acababa de poner en peligro su carrera?


Capítulo 4

La casa de Judith era una espléndida mansión de estilo Arts and Crafts que se asentaba a orillas del río Támesis a las afueras de Marlow. Judith compartía su hogar con un gato bengalí escasamente domesticado llamado Daniel, estanterías de suelo a techo repletas de libros de consulta y un viejo piano de cola Blüthner que solo tocaba por la noche si había bebido de más. Una capa de polvo cubría todas las superficies, la chimenea casi nunca se barría y había montones de ropa que no se ponía y loza antigua.

Vivir sola era la dicha para Judith. En general. De cara a la galería esto, sin duda, era cierto: creaba crucigramas para los periódicos nacionales, nadaba casi todos los días en el Támesis, que fluía delante de la parte baja de su jardín, y básicamente hacía lo que quería cuando quería, sin tener que darle explicaciones a nadie, y menos a un hombre. Sin embargo, a un nivel más profundo, cargaba con el peso de una tragedia. Su violento marido había muerto hacía muchas décadas y, poco después, Judith había empezado a guardar todos los diarios locales y nacionales. Tras un tiempo después, le dio por pensar que era preciso conservar todas las publicaciones, desde circulares de la parroquia a folletos divulgativos del ayuntamiento. Y cuando las montañas de papel amenazaron con sobrepasarla, Judith decidió convertir en archivo un par de habitaciones de un lateral de la casa y después lo ocultó todo y lo cerró a cal y canto. Se vio obligada a desvelar la existencia de su archivo secreto a Becks y Suzie cuando comenzaron a investigar el asesinato del vecino de Judith, y desde entonces incluso había despejado a medias una de las habitaciones para que la pudiesen utilizar como provisional sala de grupo. Sin embargo, no estaba dispuesta a deshacerse del resto de su archivo. Era demasiado importante para ella, aunque no supiese decir muy bien por qué. No se desharía de él igual que no se desharía de una extremidad. Formaba parte de ella.

Esa mañana en concreto, mientras Judith llevaba a sus dos amigas a la habitación cerrada con llave del rincón de su sala de estar, el sol entraba con fuerza por las ventanas con cuarterones y al otro lado se distinguían narcisos dorados entre la densa hierba del jardín.

—Creo que si Tanika quiere que trabajemos en la comisaría, deberíamos trabajar en la comisaría —dijo Becks por centésima vez.

Sus amigas no le hicieron el menor caso por centésima vez mientras Judith cogía la llave que llevaba colgada del cuello y abría el candado.

—Me imagino que no has despejado este sitio, ¿no? —preguntó Suzie cuando Judith empujó la puerta y entró en la primera de las dos habitaciones que hacían las veces de archivo.

En la mitad del fondo de la habitación todavía había torres de periódicos viejos que llegaban hasta el techo y montones de papeles allí donde algunas torres se habían derrumbado hacía tiempo.

—Veo que la respuesta es no —constató Becks antes de estornudar con fuerza—. Perdón —se disculpó al tiempo que sacaba un pañuelo del bolso y se lo llevaba a la nariz.

La parte de la habitación más cercana a las mujeres tenía tres sillas de jardín plegables delante de un gran mapa de Marlow afianzado a la pared con chinchetas.

—Bueno, ¿cómo quieres hacer esto? —inquirió Suzie.

—¿Qué os parece si escribo uno por uno el nombre de todas las personas que se hallaban en la sesión ayer y los ponemos en la pared? —propuso Judith—. Podemos hablar de cada uno de ellos mientras lo hacemos.

—¿Tienes papel? —preguntó Suzie mientras señalaba los muchos miles de periódicos que había en la habitación.

—Muy graciosa —repuso Judith, que echó mano de una pila de fichas sin usar—. Veamos, la víctima es Geoffrey Lushington. Haz algo útil, Suzie, y danos un resumen de cómo estaba ayer.

Judith escribió «Geoffrey Lushington, víctima» en una ficha y la pinchó en la pared al lado del mapa. A continuación, colocó una chincheta en el mapa donde el ayuntamiento
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